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LOS RESTOS DE PIZARRO 

Muerto por los alnragristas el marqués don Francisco 
Pizarra, conquistador y gobernador del Perú, el domingo 
26 ele junio de 1541, en la noche del mismo día un fiel escla­
vo y cuatro ó cinco indios lleyaron el cadáver, sin cajón, en 
una manta (1 ); y io sepultaron como el de un criminal, de 
modo secreto, sin exequias ni ceremonias fúnebres, en un ho­
yo para hacer adobes, en el patio de "Los Naranjos", ahora 
incluído en el área del Palacio Arzobispal: debiendo enton­
ces ese terreno, contiguo á la iglesia Matriz, después Cate­
chal, formar. porte del atrio por el lado del norte. 

Fué quizá á poco del 28 de o~tubre de 1544, en que Gon­
zalo Pizarra hizo su entrada pública triunfal en Litr)a, como 
gobernador del Perú y heredero del títuio de su hermano don 
Francisco, cuando se pensó en honrar el cadáver de éste y 
pasarlo al interiur del templo, cuya primera piedra puso en 
1535, ó .según supone alguno, hízose la exhumación en Üi48 
o 49, cuando muerto Gonzalo Pizarro quedó don Pedro de_ 
la Gasea al frente del gobierno del país, ya pacificado ytran­
quilo. 

No conocemos ningún documento sohre ese cambio de 
sepultura; pero sí consta del · testamento de la hija del mar­
qués doña Francisca, otorgado en Lima el12 de marzo de 
1551, ante el escribano Alorso de Valencia; que ella institu­
yó una capellaníacon misa diaria por el a lma de su padre; 
que se diría en la Catedral, en la capilla mayor que se esta­
ba construyendo á costa de la fundadora, por don Antonio 
de Rivera su tutor: debiendo renovarse de diez en diez años 
el dosel con la encomienda 'de Santiago, sobre la sepultura 
del marqués. 



164 REVIST A HISTÓRICA 

Las clá usulas t ex tua les d el t estamento relativ a s á esta 
fund a ción dicen así: 

"Item quiero, y es mi voluntad , que como dicho tengo, 
que de diez en diez años de la dicha renta de la dicha ca pe­
llanía se ponga e co mpre un dosel de terciopelo neg ro, el 
qua! dicho dosel tenga esculpido en medio del hábito del Se· 

ñor Santia g o y asencfaclo en r a s o carmesí con su fleco , como 
lo halla ren puesto en la dich a ca pill a , y se ponga en la se­
pultura del dicho m a rq ués mi señ o r y p a dre". 

"Eh cumplimiento de lo qua ! d o n Antonio de Ribera mi 
tutor y curador, a mi instancia ha comenza do hacer la dicha 
capilla y la está haciendo y a traido materiales y puesto 
obreros que la hacen, por tanto quiero y es mi voluntad que 
se acabe ele hacer la dicha capilla por el dicho mi tutor y que 
n·o cese de h a cer la dich a obra basta que se acabe de hacer. 
y que en ello se gaste lo necesario conforme al parecer de di­
.cbo mi tutor". 

"Y sea obliga do el capellán á g astar cien pesos de los di­
chos quinientos pesos en ornamentos e manteles, y mejo­
ramiento del dosel que está yestu\'iere en la dicha sepultura 
e capilla de la dicha capellanía, renovando el dicho dosel de 
diez en diez años, como lo hallare puesto en la dicha capi­
lla" (2). 

El primer capellán nombrado fué el Chantre historiador 
don Cristóval ele Malina. 

De una real cédula, fecha en Madrid á 19 de marzo de 
1552, dirigida al presidente y oidores de la audiencia de Li­
ma, pidiéndoles informen detalladamente sobre el edificio ele 
la nueva Catedral, aparece: que el domínico Fr. Isidro de 
San Martín le ha hecho relación al rey, en nombre del señor 
Loaiza, "que el dicho arzobispo atento que la yglesia Cate­
dral, clessa ciudad estaba mal hedíficada, e no como convie­
ne a la autoridad del culto divino, la hizo derribar y tornar 
a reedificar lo mejor que pudo, de manera que dizque agora 
la dicha yglesia queda de una nave de cinquenta y cinco pies 
de ancho ~ dozientos e sesenta en largo y enmaderada de 
madera de mangle" ....... 

Se añade, que la fábrica costó 15,000 pesos <.le oro más 
ó menos, "sin la capilla mayor que se hizo de bóveda, para , 
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la qual diz que dió doña francisca Pizarro cinco mil pesos de 
oro, por estar como estaba sepultado en ella el marqués don 
Francisco Pizarro su padre" ...... ( 3). 

Cuando se construía en 1552 el nuevo templo, que debía 
servir de Catedral. más amplio y suntuoso que el primero, 
destinado á simple parroquia, ínterin se trabajaba el pres­
biterio ó capilla mayor, para la que diera doña Francisca 
Jos antedichos cinco mil pesos de oro, el cadáver de su padre 
se depo:-itó en la sacristía. 

Al buen virrey don Antonio de Mendbza, que fué el pri­
mero con ese título, muerto aquí el 21 de julio de 1552, se 
le sepultó junto á Pizarra, por haberlo él ordenado así en su 
testamento'. El cc,dávcr ele Mendoza estaba en una caja cu­
bierta de terciopelo verde ( 4), y se la depositó en lo a lto del 
altar mayor. 

Para prcbar que en 1560 continuaban los restos de Pi­
zarra allí, citaremos el irrecusable testim onio de Garcilaso 
que los vió. Dice éste: "Muchos años después, sosegadas 
las Guerras que en aquel Reino hubo, pasaron de la sepultu­
ra Jos Huesos de este Valeroso Cabailero, y por honrarle co­
mo él merecía, los pusieron en una caxa, en un hueco, que 
hicieron en el Hastía! de la Iglesia Cathedral de aquell::t ciu­
dad, á mano derecha del Altar Mayor, donde Yo lo clexé el 
año ele 1560, cuando vine á España". (5). 

De una acta del Cabildo metropolitano, de 4 de abril de 
1595, consta: que se contradijo~y m ~tnd6 quitar, y que luego 
se restituyó, el escudo de armas de Pizarro, sobre su sepul­
cro colocado en el a lt:.-1r mayor (6) 

Después de 1606, en que se estrenó en parte la nueva ca­
tedral, tras'adóse á ella, al presbiterio, a l muro del lado del 
evang'elio, el cadFiver de Pizarro. Así lo acredita · .. na cédula 
fecha en Madrid á 3 de febrero de 1607. El rey se expresa 
así: "Holgado he ~e entender, que el edificio de la Yglesia 
Metropolitana de esa ciudad está en tan buen estado como 
me avisan, y que se haya pasado á ella el Santíssimo Sacra­
mento y se celebren los divinos oficios en la nueva. Y en 
cuanto á Jo que decís sobre que el cabildo ha pretendido dar 
a lgunas capillas de la nueva yglesia á personas que las doc­
taran, á que no se había dado lugar y sobre lo que toca don-
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ele sean de poner y trasladar los cuerpos ele los virreyes don 
Francisco Pizarro y don Antonio de Mendoza, que están en­
terrauos en la iglesia Yit.ja y resultado (sic) que en la capi-
11a mayor rle la iglesia mayor se traslaLlen los cuerpos del 
dicho marqués don Francisso Pizarra y don Antonio ele 
Mendoza, y se pongan según y de la manera que estaban en 
la viexa ó en lugar equivalente, sin permitir que en el cuerpo 
de la capilla mayor aya bulto alguno, y que en una ele las 
dos capillas principales colaterales en la de la mano derecha 
se pueda enterrar los oidores, alcaldes del crimen y fiscales 
de esta audiencia" ..... . 

El Padre Calancha, poco antes de 1638, escribía: ''Yo 
vide muchos años los huesos del marqués en unél cajita en la 
sacristía de la iglesia Mayor de Lima, que aguardando á 
que se acabara la Iglesia, y no determinando clespues ele aca­
bada, donde le darían sepultura, se estuvo muchos años sin 
merecer un palino de tierra, asea que envió nuestro Rey á 
mandar una cédula que su cuerpo y el del Virrey don Anto­
nio de Mendoza, se pusiesen juntos en una bobedita junto al 
Altar Mayor" (7). 

Esta cita hace comprender que, hacia 1638, al cadáver 
descompaginado de Pizarra bastaba para guardarlo una 
cajita, en vez de una caja grande, como para un hombre cor­
pulento. 

Por la misma época que Calancha decía Cobo: "Su cuer­
po (de Pizarro) est:í. sepultado en la Iglesia Catedral de esta 
ciudad, en la capilla mayor" (8). 

Al concluirse, en 1R24, la nueva catedral, y hecha deba­
jo del altar mayor la cripta ó bóveda, para la inhumación 
de los prelados, capitulares y virreyes, llegó P.l momento de 
trasladar á ella los cuerpos de Pizarro y Mendoza, y Jos ele 
Jos Arzobispos Mogrovejo y Arias de Ugarte, por tener Lo­
bo Guerrero sepulcro especial, en capilla propia, edificada 
tras de dicho altar. 

Pué entonces probablemente, cuando desapareció el es­
queleto de Pizarro, ya deshecho; y cuando se puso aparte el 
cráneo, en una caja de plomo, contenida dentro ele un cajón 
con forro ele terciopelo morado. 

El Contaclor mayor del Tribunal Mayor de Cuentas, 
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Francisco López de Carava ntes, hablando de Piza rra, en la 
Relación ó N oticia genúal del Perú, Tierra- firme y Chile, 
esc-rita de 1615 á 1630, que aún permanece inédita, dice: 
' 'Sus huesos encerrad os en una caxa guarnecida de terciope­
lo morado con pasama nos de oro, qÚe yo he visto ..... / ' (9). 

Cuando se trataba de la beatificación del tercer Atzo­
bi!lpO don Toribio Alfonso Mogrovejo, su . sobrino y sucesor 
el Ilmo. Villagómez, el Deán, Doctoral y Penitenciario, co­
mo Jueces apostólicos, y otros individuos, descendieron á 
las ca tacumbas de la Catedral, el 18 de' enero de 1661, á 
exhumar y reconocer el cadáver del venerable prelado: dili­
gencia que se practicó con la debida solemnidad, y previo 
juramento de los testigos y médicos: siendo digno de aten­
ción, que sirvió de testigo el Presbítero Juan Sánchez de la 
Mndriz, de 78 años de edad, capellán á la sazón del Monas­
terio ele Santa Clara, y antes Sacristán mayor de la misma 
Catedral. 

Según esa pieza jurídica ele valor incontestable, veíanse 
ahí, á un lado del cementerio, cuatro nichos unidos, en1bebi­
dos en la pared: uno de don Gonzalo de Campo; otro de do . 
·ña Grimanesa Mogrovejo d e Quiñones; otro de santo Tori­
bio; y el otro ele Pizarra. Como asunto extraño á la visita, 
sólo por incidencia se habla de dos 3-taucles que había en el 
último d e esos nichos, y. se añade: "Y una de las dichas ca­
jas estaba cubierta de terciopelo morado, y se halló abierta, 
y dentro de ella una caxa pequeña de . plomo, con lll1a cala­
vera dentro y una inscripción sobre la .cubierta de dícha caja 
que dice así : ''Aquí estéÍ la cabeza de el señor Marqués Don 
Francisco de Pizarra qqe descubrió y ganó los Re_vnos de el 
Pirú y pusso en la Real Corona de Castilla" .. Y en. otra de 
las caxas que esta ba abierta y sin forro, se vieron algunas 
calaberas sin rótulo alguno, ni señales que diesen noticias 
de cuyas son" (10) .. 

Paréceme, que este conjunto de cráneos sin ·nombre, al 
lado del de Pizarra, prueba, que no lográndose d istinguir ni 
oonservar t.1das las osamentas, por su inevitable destruc_ 
ción, y por la estrechez de la bóveda, con no más de treinta 
nichos ó cGmpartimien.tos para cqntener tantos cadáveres, 
se apeló a l medio de poner aparte las cabezas, dejando los 
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huesos y cenizas en sn primera sepultura, ó enterrados en la 
misma cripta, en el centro, en el osario común. 

O bien: ¿podría suponerse, que sólo se dejara ahí el crá· 
neo del Conquistador, y que se llevara á España sigilosa­
mente, antes de 1661, el resto del cadáver, para colocarle 
junto con los de su hija doi'ía Fran.·i.>ca, Hernando su her­
mano y yerno, ú otros de sus más pr(Jximos parientes que 
heredaron los blasones y el nombre de Pizarro? 

Es oportuno recordar: que el cuerpo del arzobispo 
Campo se trajo á la Catedral el año 1627; y que la niuerte 
de doña Grimanesa, hermana de santo Toribio, ocurrió en 
1G35: siendo la única mujer,- á lo que alcanzo,-que consi­
guió el honor del entierro en ese lugar. Estimo, pues, proba­
ble, qüe los cuatro nichos mencionados en 1661, estaban lo 
mismo desde 1635. 

Don Francisco de Echa ve y Assu que, como mayordomo 
de la catedral varios años, para publicar su obra, atribuida 
al jesuíta Buendía, debió hallarse muy bien informado, de ­
cía, poco antes de 1688: "Este es el panteón sacro de los 
venerabl('S arzobispos ele Lima. Aquí tiene su depósito aque­
lla gran cabeza del Marqués don Francisco Pizarra, con­
quistad:Jr destos Reynos" (11). 

Tomaríase esto como una sinécdoque, sin el documento 
comprobatorio de la visita á la bóveda en 1661, y sin lo que 
testifican después otros a u toi-es. 

Córdova Urrutia, investigador diligente, escribíaen1839: 
"Debajo del altar mayor ele la Catedral se halla el panteón 
donde se conservan los huesos ele los ilustrísimbs arzobispos, 
canónigos y la cabeza del conquistador Pizarra" (12). 

Don Manuel Atanasio Fuentes se expresaba así en 1858: 
"En este panteón se encuentra la cabeza de Francisco Piza-
rra y el cadáver de su hija doña Francisca ...... " (13) . 

El doctor Fuentes SP aventuró á a~everar, por cuenta 
propia, que el cadáver de doña Francisca se trajo ele Espa­
ña; cosa que nadie, que sepamos, ha afirmado. Pero en esta 
cita última, como en las dos anteriores, se dice expresamen­
te, que ele. Pizarra restaba sólo la cabeza. 

¿De quién tomó la especie Fuentes? de Echave ó de Cór­
dova? 
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El distinguido publicista chileno don José Victorino Las­
tarria, después de visitar la bóveda de la catedral, escribió 
al señor Bartolomé Mitre, su Cltrta subre Lima, fecha en es· 
ta ciudad eí 6 de enero el~ 18-5 1; y dice lo que sigue acerca 
del punto en cuestión: 

"Dos luces nos a lu mbraban (á mí y al sacristán) en aque­
lla descuidada mansión; los fé retros estaban hacinados con 
los huesos y despojos de ropa s viejas; y el espeso polvo que 
los cubría mostraba claramente, ,que n o hay en Litna quien 
se acuerde ele aquellos restos. M i guía me mostró en un ni­
cho un fornid o esqueleto cubierto de inmundos harapos, di­
ciéndome,-que aquel canónigo era el cuerpo de Pizarra. ·Me 
acerqué con reverencia; \"Í que sus formas y los residuos de 
vestidura que las cubrían no podían estar en aquel estado 
después de trescientos años, y concluí por reconocer un ca­
nónigo en lugar del guerrero que yo buscaba. En vano me 
esforcé en hallarlo. Pizarra ha desapa recido, y mi guía agre­
gó, que nadie lo había visto; sin embargo de que aquel robus­
to canónigo lo representa á los ojos de todos los viajeros 
que gratifican al sacristán. Sin embargo, en el altar mayor 
hay un pequ~ño dosel, que goza ele capellanías, puesto allí en 
señal de que el cuerpo ae Pizarra está debajo" (14). 

Con motivo del e~treno del Cementerio General en 1808, 
y del sepelio en él de los cadáveres de arzobispos, obispos y 
canónigos, se clausuró dicha bóveda y permaneció sin usu . 
De allí el descuido~ el abandono que hizo notar Lastarria en 
1 351. 

Así las cosas, e114 ele junio de 1854 concedió el gobier­
no licencia al señor Luna Pizarra', para que se le sepultase 
en la bóveda de su catedral, conforme lo solicitaba; permi­
tiéndose, en 8 de julio del mismo año, al señor Orueta, alba­
cea del arzobispo Arrieta, la traslación á ella del cadáver de 
éste; y haciéndose extensiva la gracia á los restos de los ilus­
trísimos La Reguera y Benavente. Lo que se ha continuado 
con los arzobispos muertos después, y aún con lbs obispos 
finados aquí fuera de su diócesis, como O'Phelan, Tordoya, 
&; hasta el señor Sales Soto últimamente. 

Si se hubier~ recon0cido é identificado en aquella ocasión 
el cadáver del marqués Pizarra, de quien, por el cronista mi-

20 
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litar Pedro Pizarra, el señor Arzobispo Luna se creía pa­
riente, ¿no era de presumir, que hubiese procurado realzar a l 
Conquistador, poner sus despojos en una caja cerrada; ó a l 
menos, asegurar con ll a\·e la rej a del nicho, para impedir 
sustracciones y mantener la integridad de los restos? • 

Pudo entonces enterrarse, en a lg uno de los túmulos que 
carecen de toda im;cri p~:ión, el cráneo ele Piza rro; y ponerse 
en el nicho que quedaba vacío, y en que aq uel estuvo, el es­
queleto que ha pasado por el del Conquistador. No sabemos 
hoy, al cabo de cincuenta años, á quién preguntarlo, cuando 
han desaparecido todos los testigos y sabedores del arreglo 
de la bóveda de la cated ra l en 1 54. 

Eduardo de la Barra, también chileno, visitó el sepulcro 
de Pizarra en 1872, veintiún años después que L:1starria; y 
no obstante de recordar las dudas de éste sobre la a utenti. 
ciclad de los restos, parece aceptarla, al decir en su brillante 
artículo: "El cráneo es nota ble por su clesarrollo: la am plitud 
frontal revela un vigor de inteligencia que sorprende, raro 
en un soldado ignorante y rud o. La mandíbula inferiorfuer­
te y abultada, á esta rn os á las reglasc raneológicas, denota­
ría una firme y decidida voluntad, un ca rácter de fierro. El 
cráneo de María Antonieta fué reconocido por esta misma 
circunstancia. L a mandíb¡.1la de esa reina infeliz sob resa lía 
de entre las demás, como el temple de su carácter". 

Antes que la Barra escribió el doctor Carlos Scherzcr, en 
1859, lo que sigue: 

"En las catacumbas de la Catedral reposan los restos 
de Francisco Pizarra . Pocos extranjeros dejan de hacer la 
visita á ese lugar , y con frecuencia experi mentan tanta sor­
presa como placer, al ver que el sacristá n les ofrece en venta 
diversas clases de reliquias del renombrado Conquistador 
del Perú; aunque n o log ren todos ser tan afortunados como 
una señorita de Lima, inglesa, que con toda seriedad me in· 
formó , que ella había comprado á su g uía una chinela to ma ­
da del ataúd de Pizarra. Si continúan, si u ser reprimidas, esa 
afición á reliquias de parte ele los visitantes, y esa buena vo· 
luntacl de los viajeros, quedará en breve vacía en las cata­
cumbas la caja en que alguna vez estu,·o el céleb re Conquis­
tador. Pudiera ser, sin embargo, que el sacristán especula-
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dor se contente, por las gratificaciones , con satisfacer los 
deseos de curiosidad de los que las visitan, empleando me­
dios parecidos á los del cicerone astuto que aco mpaña al ex. 
tranjero entusiasta en sus excu rsi ones entre las ruina s de la 
ant igüedad clásica:' ( 15 ). 

El viajero inglés Hutchinson escribe: "Durante mi resi­
dencia en Lima estuve, en dos distintas ocasiones, en la crip­
taque hay debajo del coro de la Catedra l, con el objeto de 
ver los que se enseñaban ahí como restos del Conquistador 
Francisco Pizarra. Precisa ment.e me info rmó el señor Rai­
mo .tdi, qu e un ded o h abía sido arrancado de una de las ma-
nos ...... E l negro sacristán· que nos condujo, llevando una ve-
la encendicla, nos mos tró el cuerpo de un hombre bien pro­
porcionado, no só lo con un dedo menos, sino con todos los 
huesos desprendidos del metacarpo ha sta el puño. Estaba 
en un nicho, y sobre él ha bía una capa vieja de seda, de la 
cual se me permitió tomar como reliquia un retazo. Arrojé­
la, sin embargo, muy luego, por haberme dicho el Rdo. Sr. 
Strongitharm sacerdote inglés, católico romano, adjunto á 
la Catedral much os a ñ os, que él creía, que gran número de es­
queletos, y no menor de capas de seda, habían pasado por 
se r el esq uelet o y la capa de Pizarra, desde que se acreditó 
que aquí fué depositado el Conquista dor". 

"No existe, en realidad, prueba incontestable de que sus 
restos hub ie ran sid o traídos nunca á esta Catedral. Todo lo 
que la historia nos dice es: que el 26 de junio de 1541, es de­
cir. s6lo seis años después de la fund a ción de esta ciudad, fué 
asesinado en su propia residencia ,-que jamás pudo haber 
sido un palacio, como se le califica por a lgunos escritores,­
en un estrech o paraje que conduce del lado occidental de la 
plaza á la calle de Plateros en la manzana inmediata" (16). 

Al tratar de la Catedral de Lima, en su obra PERÚ, dice 
Middendorf (17): que los restos de Pizarra, sepultados en la 
a ntigua iglesia mayor, hecha Catedral post:eriormente, fue­
ron trasladados á diversos sitios; y que, por consecuencia de 
los grandes estragos del terremoto de 1746, se hizo dudosa 
la identidad de dichos restos, por la confusión en que queda­
ron. H a bla poco antes de un letrero, que yo no ví, y de que 
no habla tampoco ningún otro autor; puesto, según él, en e¡ 
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nicho, y concebido en estos términos: "Aquí yace el cuerpo 
que se dice ser el de Francisco Pizarro". 

Eü cuanto á los errores en que incurren Hutchinson y 
Middendorf, son disculpables en extranjeros que tocan el 
punto por incidencia, y que no están obligados á conocer á 
fondo la historia del país; llenando, á su modo, los vacíos 
que advierten en los libros. 

Otro viajero, Arturo Sinclair, habla de Pizarro, y del 
certificado médico legal de los doctores Muñiz y Ríos; pone 
un grabado del esqueleto y añade: "El informe de la comi­
sión de antropólogos se publicó con recomendable prontitud 
el sábado 27 de junio de 1891, y oc'llpó cuatro columnas de 
EL CoMERCIO, diario de esa fecha . La conclusión á que ellos 
llegan es, que la identidad del cuerpo se halla perfectamente 
establecida, no sólo por las indicaciones generales, sino por 
la evidencia de las heridas en el cuello y en alguna otra par­
te; quedando visiblemente descubierto el cuerpo momificado, 
después de reposar tres y media centurias. La conformación 
del cráneo tiene en rea lidad marcada semejanza con el tipo 
criminal de hoy día. La mandíb~1la inferior, que sobresale 
anormalmente, es signo cierto de un hombre brutal. Lama ­
yor peculiaridad, ·sin embargo, son las rodillas juntas; cosa 
tan poco común, que puede. considerarse como ·una deformi­
dad. El largo total de la momia es casi de seis pies" (18). 

* * * 

También yo, llevado c1e natural curiosidad, y deseoso ele 
juzgar por mí mismo, descendí al panteón de la Catedral el 
6 de enero de 18 79, conducido por un negro anciano, sacris­
tán; sin de pronto darme cuenta de ser ese día el aniversario 
del en que se tomó posesión del sitio para fundar la ciudad 
de los Reye<>, hija predilecta de Pizarro; hecho que se recor­
daba aquí todos los años, en la epifanía, a l pasear aparato­
samente el estandarte de la ciudad. 

A la izquierda de la bóveda, al lado del evangelio, repa­
ré que había seis nichos, en sentido longitudinal, excavados 
en el muro, tres en cada hilera. En el segundo nicho de la se-
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gunda fila, con una r~jilla de fierro con puerta, ví en un ca­
jón tosco, que aún se guarda allí, de madera, negro y desta­
pado, un esqueleto de cosa de 1 metro y 74 centímetros de 
largo, con el m a xilar infe rior prominente; cubierto i medias 
con trapos blancos y negros destrozados, en los que se per­
cibía bien la cruz roja de la orden de Santiago. 

Desde entonce,; m e asaltaron eludas sobre la autentici­
dad de ese esqueleto, reputado de Pizarra; y que yo no po­
día, por su buen estado relatin>, dejar ele comparar con los 
restos ele los siervos ele Dios, santo Toribio, santa Rosa, 
Porres, Masías, Castillo, Urraca, Camacho ...... ; muertos 
muy posteriormente al año 1541, y ele los que restan tan só­
lo cráneos denegridos, y huesos pulveriz.aclos ó destrozados. 
Raros cadft veres· se encuentran como el del Licenciado don 
Antonio ele Saaveclra y Leiva, Dean de Trujíllo, que yace 
momificado, en el presbiterio de la capilla ele Huanchaco, des­
de 1707. 

~¡. 

* * 

Queriendo enaltecer á Pizarra como Fundador de Lima 
pensó en' trasladar sus restos el Alcalde ·municipal, ya fina: 
do, don Juan Revoredo; y el 24 de Juni o de 1891' se exhuma­
ron, de modo solemne, los que se tenían por tales; extrayén­
dolos clel lóculo de la bóveda, y colocándolos, previo re­
conocimiento médico, en una urna funeraria con vidrios, que 
está visible en la capilla de los Reyes, que es la segunda de la 
izquierda entrando á la catedral. 

· Los médicos que hicieron el reconocimiento cadavérico 
(necropsia), y expid ieron el certificado profesional, fueron los 
hábiles doctores Manuel Antonio Muñiz y José Anselmo de 
los Ríos; quienes, después de constatar el estado del cadáver, 
y medir su talla (1m. 673 mm.), determinaron el sexo á que 
perteneció; que fué de raza blanca y de más de 76 años: cre­
yeron ver huellas de dos heridas, en el cuelio y en el pecho; 
advirtieron el prognatismo forma1 y la profundidad de la 
bóveda palatina; y arreglaron y engarzaron el esqueleto; 
para depositarlo en la urna. 

Publicóse entonces un artículo del señor Eugenio Larra-
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bure y Unánue sobre la muerte de Pizarra; y fué nuestro his­
toriógrafo hasta aseverar la mutilación del cadáver; lo que 
le Y alió un epigrama de la pluma festiva de Jua n de Arana. 

Citando una carta de Vaca de Castro á Carlos V, de 15 
de noviembre de dicho año 4 1, supone el señor Larrabure: 
que á Pizarra se le hi rió con nn pasador,-especie de flecha 
muy aguda qut: se disparaba con la ballesta; y cree, que el 
od io fué hasta despoj a r el cadáver de '"iet tos órganos. 

No es el objeto de este trabajo rehta r prolijamente la 
muerte de Pizarra, sino lo que conciern e al enterramiento y 
paradero del cadfi ver; con todo, por dn de rectificación, ci­
taremos una pieza poco conocida y de la mayor importan-
cta. , 

Es la causa seguida, en marzo d e 1543, contra Juan Ro­
dríguez Barragán, el último y más despiadado victimario d e 
Pizarra; causa publicada por don José Toribio Medina, en 
una obra que r evela su laboriosidad incansable. 

En la acusación hecha por el Licenciado León, al formu­
lar el interroga torio que debían abs,)!ver los testigos, se di­
ce: - "ltem : si saben y asimismo es público y notorio, que 
estando el dicho Marqués caído en el suelo, en la dicha cá­
mara, de las dichas heridas, puso los dos dedos en cruz so­
bre la boca 5' pidió confisión ele sus pecados; y el dicho Juan 
Rodríguez Barragán habiendo sido criado y mayordomo 
del dicho Marqués tomó una a lcarraza ó cántaro que esta­
ba allí lleno de agua y de a lto dió con él en la boca sobre la 
cruz al dicho Marqués, diciéndole: ¡al i~fierno, a l infierno os 
habéis ele ir á confesar! Con el gran golpe, por ser grande 
el cántaro, le quebrantó la cara, y luego acabó de morir el 
dicho Marqués" (19). 

En el proceso, uno de los testigos dice: "Dieron al di­
cho Marqués tantas lanzadas, y puñaladas, y estocadas, de 
que murió luego naturalmente" (20). 

Lo del cántaro ó vasija de barro (alcarraza) está confir­
mado por Herrera, Calancha, etc. Mencliburu, con olvido 
de la lengua , y con ligereza suma, asienta, que el golpe de 
gracia á Pizarra fué dado con una alcarraza de plata (21). 

Compréndese bien: que en un recinto lóbrego, pocas ve­
ces visitado, en que las tumbas no tienen epitafios, placas ó 
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lápidas coh inscripriones, y carecen hasta de número ó de 
cualquier otra señal, era muy fá cil q ue los cadáveres se mez­
clasen y confundiesen, y que se hiciese imposible después se­
pararlos y distinguirl os, po r má:> empeño que para ello se 
pusiera. 

Tal d ebió suceder con el nicho creído de Pizarro, distin­
to sólo de los otros por la rejilla de fierro: la que acaso se 
puso demasiado tarde, como defensa, dando valor á una 
tradición desau toriz ada y contraria á la vedad histórica. 
tradición hija de un error, por no haberse extend ido actas Ó 
comprobantes de las varias inhumaciones de los restos del 
Conquistador del Perú. 

Los médicos Muñiz y R1os, sin vacilar, y seguros de que 
el esqueleto que inspeccionaban era el de Pizarro, pusieron su 
conato en encontrar en él las señales del género de muerte 
que sufrió, y los indicios de su carácter; sin parar mientes en 
cómc, ese cadáver hubiera podido mantenerse en buen esta­
do después de tres siglos y merlio, y de habér~e!e cambiado 
cuatro veces de sepultura, d esde que se le extrajo de la triste 
huesa en que lo puso Juan de Barbarán; tal vez no muy 
distante de los desgr'l.ciados compañeros que con él murie­
ron. Sin embargo de ese informe médico, aún se puede pen_ 
sar: que si el cadá \'er de Pizarro se hubiera embalsamado, y 
sepultado con las precauciones más exquisitas, no habría 
podido encontrársele el año 91 en esa condición, por el efec­
to destructor del tiempo y del clima, sin tener en cuenta la 
edad del personaje, la clase de vida que llevó, etc. 

A juzga r por la estatura, la edad provecta, el lugar pre. 
ferente que se dió en la bóveda a l referid o, esqueleto el 
hábito santiagués, el desarrollo del cráneo y ia firmeza del 
cal'ácter que reve 'a ia mandíbu la inferior muy pronunciada, 
el que se ha t~mado por cadáver de Pizarro pudiera serlo 
más bien del virrey d Ón Antonio de Mendoza .. 

Muerto éste once años más tarde que el Conquistador, 
enterrado junto á él en luj oso ataúd, y probablemente em­
balsamado, extrayéndole las vísceras, y excluídas las partes 
blandas y más corruptibles, era más probable se preservase 
su cadáver, que n:) el d e Pizarro, dejado en contacto inme­
d\ato con la tierra; en un paraje en que luego se inhumaron 
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los reos que sufría n la pena capital, y los mendigos y desco­
nocid os. En ese pa tío de "Los Nar:tnj os" se erigió poste­
riormente parte de la iglesia aetual del Sagrario, y el resto 
de él, que medía cosa de 16 varas en cuadro, se h a llaba á 
espaldas de la capilla de la Concepci(m y de la sacristía ma­
yor de la Catedra l (22). 

Esta conjetura quizá no sea aceptable; pero nada tiene 
que ver con la identidad de los restos de Ptzarro que, aun­
que sostenida con la mayor buena fe, la rechazamos en nom­
bre de la crítiC'a: una vez producida la prueba irrefragable 
de que el año 1661 existía sólo el cráneo del Conquistador, 
y no el esqueleto completo que aparece después. 

No se Lrata de una mistificación; sino de un error invo­
luntario y ha::-to excusable, que provino del trascurso de los 
siglos, del olvido de do::umentos fehacientes, y de la credu­
lidad sin examen, por juzgarse en posesión de la verdad. 

* * * 

Juegos del destino ó arcanos de la Providencia! 
De los restos del Descubridor y Conquistador del Per6 

no se conoce el paradero preciso: y también se ignora dónde 
están los de Atahuallpa, Valverde, el viejo Almagro, Gonza-
lo Pizarra ..... . 

Esos restos yacen entreverados y dispersos en el terri­
torio tn que se contemplan las ruinas del gran imperio de 
los Incas; cuya civilización secular desapareció, como el hu­
mo, al embate de la codicia, del valor y del espíritu aventu­
rero. 

Hanse perdido los mortales despojos ele !os conquista­
dores, lo mismo que los de muchos de los precursores y pró­
ceres de nuestra independencia. Pero mientras los unos vi­
ven sólo en la memoria de las generaciones que se suceden, 
los otros perduran en el corazón de su posteridad agradeci­
da y despertarán siempre general~simpatía. 

JOSÉ TORIBIO POLO. 

Lima, noviembre de 1903. 
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DOS PALABRAS MÁS. 

Para no alterar este artículo, que es~ribí en 1903, y que 
se ha querido insertar en la REVISTA HISTÓHJCA, honrándo­
me, voy á ponerle al pie estas ligeras atJOÜiciones: 

1 " Como el esqueleto tenido por ele Pizarro, no es de él, 
debe ser ele algún Virrey 6 Canónigo, Caballero del hábito 
de Santiago; porque á los oidores, nobles y empleados ele al­
to rango correspondía otra sepultura. 

De los Virreyes muertos en Lima, los restos ele algunos 
se llevnron á Espnña; otros se enterraron en San Francisco, 
Santo Domingo ú otro convento; y es ele advertir, que raros 
de esos personajes eran ele la orden de Santiago. 

Al Conde de la Monclova, si ele él fue ra el cadáver, lo de­
nunciaría la falt:.t de un brazo, perdido en la bata lla de 
Arras: lo que le valió el apodo de Brazo de plata. 

Pudiera pensarse, que el esqueleto pertenece al Marqués 
de Castel-dos-Rius, muerto apetFl.S en 171 O; ya que, entre la 
desapa rición de Pizarra y la de don Antonio de Mendoza, 
mediaron sólo cosa ele once años: lo que hace m:-'ís probable, 
que sea osamenta ele don Manuel Oms de Santa Pau, que 
no de Meneloza, que finó en 1552. 

En cunnto á los Canónigos, hubo varios Caballeros ele 
Santiago, á quienes se inhumó en la bó,·ecla c1e la Catedral; 
tal vez con el hábito ele tales, y no con sus paramentos ele 
sacerdotes, según era de snponer, sobre todo en atención á 
la época. 

Recuerdo ahora de pronto al Deán Marqués ele Rus D. D. 
Juan de Cabrera y Benavides, muerto en 1671; y al D. D.Joa· 
quín ele Carvajal y Vargas, también Deá n, muerto en1802. 

2" En !as :Memorias de Llano Zapnta sobre la América 
Meridional, impresas aquí en 1904, después de historiar la 
muerte de Piz.arro, se halla este pasaje, pertinente á nuestro 
asunto: "Su cuerpo fué envuelto en una jerga, y después de 
liarlo con una soga, lo lleYÓ un negro arrastrando hasta el 
sitio que en la Catedral ele Lima llaman Jos Naranjos, que es 
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donde se entierran los criminales, y lo sepultó en un hoyo 
que había la contingencia allí fo~·mado. Con el tiempq se 
exhumó el cadáver y se trasladó á la Catedral, donde yace 
en bóveda separada. Así es falsa la trhdición de que en lu­
gar de su cuerpo se sustituyóeldecierto criminal" (pág. 13). 

Repúrese, que Llano Zapata escribió su obra poco antes 
de 1761; r lo que pnsaba ya entonces en materia de elatos 
sobre el cadáver de Pizarra, que aparece completo, y en bó­
veda separada, cuando ele 1!:1 quedaba apenas la cabeza hacía 
un siglo. 

3 '' Olvidé consignar en mi artículo: que además de doña 
Grimanesa ?\1 ogro vejo ele Quiñones, hermana de santo To­
ribio, se depositó también, en la misma bóYecla, entre los 
años de 1622 á 1629, una hija del Marqués de Guaclalcá­
zar: sin eluda por no haber otro lugnr más digno que de­
signarle á la hijadeunVirreyenejercicioclelmanclosupremo. 

4'' Monseñor CnrlosGarcíalrigoyen,ensu reciente obra 
SANTO ToRIBIO, ha publicado íntegra el aeta á que hice re­
ferencia; la que comprueba, que en 1661 existía, dentro de 
una caja de plomo, encerrada dentro ele otra de madera, úni­
camente el cráneo de Pizarra, con la i11scripción consabida, 
á guisa de epitafio; sin decirse entonces una palabra sobre tl 
resto del cuerpo, que se ignora cuúndo y cómo desapareció . 

Ese moderno autor, que hace años es Secretario del Ca­
bildo Metropolitano, y por lo mismo muy bien informado 
en lo que á éste concierne, copió como nota del acta, parte 
del artículo aquí Feprodueido, en que sostengo que es apó­
crifo el esqueleto ele Pizarra, que hasta ltoy existe en la Ca­
tedral, y agrega: "Sin embargo de esto, desde el 24 de junio 
de 1891. está visible el supuesto esqueleto del Conquista­
dor, en la capilla de los Reyes de la Catedral, y es objeto de la 
frecuente Yisita ele los extranjeros que vienen al país" . 

Testimonio tan concluyente ratifica la antigua sentencia: 
que laspreocupnciones extravían élÚn á losmásrectosjuicios. 
Pn:ejudicata opinio judicium obruit. 

De otro modo no se explica el error en que se incurrió en 
la entrega del esqueleto, en su reconccimiento pericial, y en 
los escritos con los que se intentó acreditar su autenticidad, 
hasta dejarla fuera ele duda. 

J osf: Tommo PoLo. 




